
GUÍA  
EDUCANDO A BORDO 

PARA MADRES Y PADRES QUE VEN EN EL 
COCHE UN ESPACIO EDUCATIVO, Y QUE CREEN 
QUE LA SEGURIDAD Y LA EDUCACIÓN VIAL SE 

INCULCAN DESDE LA INFANCIA

UNA INICIATIVA DE:



SEGURIDAD VIAL	
El riesgo 0 de sufrir un siniestro vial no existe, puesto que no existe el coche perfecto, 
ni la carretera perfecta, ni el conductor perfecto, ni siquiera la silla infantil perfecta, 
pero sí podemos trabajar en reducir las probabilidades al máximo. Y en esta tarea 
somos todos responsables y cada uno debemos asumir nuestra responsabilidad. Las 
madres y padres tenemos una fundamental: llevar un sistema de retención infantil 
de calidad. Pero no es la única: también debemos asegurarnos de hacerlo de forma 
correcta, ya que el porcentaje de fallos y errores en su instalación es elevado. Según 
datos de la Dirección General de Tráfico, cerca del 90% de los niños utilizan una silla 
infantil, pero aún hay un número importante de adultos que hacen caso omiso a las 
normas y viaja en coche sin proteger correctamente al menor. La correcta utilización 
de los sistemas de retención reduce entre un 50% y un 80% el riesgo de lesión en 
caso de accidente.		
La seguridad de los pequeños que viajan en un vehículo es nuestra responsabilidad. 
Ellos no deciden, lo hacemos nosotros. No hay desplazamientos cortos o largos, ni 
hay más o menos riesgos por circular en vía urbana o en una autopista. El siniestro 
puede ocurrir en cualquier momento o lugar. En nuestra mano está evitarlo, o reducir 
sus consecuencias. 
Para ello, vamos a dejar claros 12 puntos fundamentales:

1.	 La silla perfecta no existe. Si existiese, todos los fabricantes venderían un único 
modelo de silla y sería el mismo para todos. En cambio, cuando vamos a cualquier 
tienda especializada las opciones son numerosas. ¿Por qué tienen tantos modelos 
diferentes los fabricantes de Sistemas de Retención Infantil (SRI)? Pues porque no 
hay dos coches iguales, no hay dos familias iguales, no hay dos niños iguales ni dos 
estilos de vida iguales. Los fabricantes de sillas infantiles tienen la obligación de ga-
rantizar las necesidades de movilidad de todas las familias, y ello obliga a tener en 
cuenta todas las circunstancias personales. Así pues, dirigirse a un establecimiento 
especializado (o directamente comprar por Internet) la silla que tiene mi hermana, 
mi prima o mi compañera de trabajo no parece la mejor opción. Por todo ello la reco-
mendación es acudir siempre a un punto de venta especializado, que es quien mejor 
nos puede asesorar. 	

2.	 No solo es cuestión de cumplir el reglamento. Según el Reglamento General de 
Circulación, deben viajar en un Sistema de Retención Infantil homologado y adecuado 
a su talla y peso los menores de edad con una estatura inferior a 135 cm. Respecto a 
la anterior Ley de Tráfico, lo único que cambia es que antes eran los menores de 12 
años y ahora son los menores de 18 años los que deben viajar en silla infantil. A pesar 
de ello, es recomendable que los niños permanezcan en su SRI hasta que alcancen 
una altura de 150 cm, ya que esta es la altura mínima para la que están pensados los 
cinturones de seguridad del automóvil. Si ponemos el cinturón del coche a alguien 
que no llega a 150 cm de altura el cinturón le pasará por encima del cuello y no so-
bre el hombro, de forma que en caso de accidente pueden producirse lesiones muy 
graves. 
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3.	 Los bebés y niños deben viajar en el asiento posterior del automóvil. Algu-
nas familias colocan a los recién nacidos en el asiento del copiloto porque existe la 
creencia de que un portabebés no es una silla de seguridad. El motivo es muy claro: 
el asiento del copiloto es más peligroso porque hay muchos más elementos que pue-
den impactar contra el bebé, porque el airbag debe desconectarse obligatoriamente 
y porque con el niño en el asiento del copiloto las distracciones en la conducción 
aumentan enormemente. Cuando el niño balbucea la mirada del conductor se dirige 
automáticamente hacia él, descuidando la carretera y aumentando las probabilidades 
de sufrir un accidente. Si al niño se le cae el chupete o llora, la tentación de solucionar 
el problema en marcha es muy grande, y aquí el riesgo de accidente se multiplica 
exponencialmente. 

4.	 El sentido de ir a contramarcha. Un recién nacido tiene el 25% del peso del 
cuerpo en la cabeza, y la musculatura de su cuello todavía no tiene la 	 fortaleza 
suficiente como para sujetarla. Los hombros, además, son muy estrechos. Si a un 
bebé lo colocamos mirando en el sentido de la marcha y lo sujetamos a la silla con 
arneses, su cabeza va a salir despedida con mucha fuerza en caso de accidente y sus 
frágiles cervicales no van a ser capaces de retenerla. La elongación que se puede 
producir en el cuello del bebé puede llegar a ser de más de 5 cm, y es evidente que 
las lesiones que se generan pueden ser gravísimas. Si al mismo niño lo colocamos 
en sentido contrario a la marcha, en caso de accidente la cabeza y la espalda se van 
a apoyar en el respaldo de la silla, y la energía del impacto se va a disipar en un área 
muy grande. La función del arnés en este caso será la de evitar que el niño salga de 
la silla en el movimiento de rebote, que es únicamente del 26% del total. Esta es toda 
la teoría que hay detrás de las sillas que se instalan en sentido contrario a la marcha: 
dar tiempo a que la cabeza del bebé pierda peso en comparación con el cuerpo, a 
que la musculatura de su cuello se refuerce y a que los hombros ganen tamaño como 
para poder alojar el cinturón de 	 seguridad del automóvil. Así pues, el consejo 
es mantener a los niños en contra de la marcha hasta los 4 años, edad en la que su 
cabeza ya ha 	 perdido peso en comparación con el cuerpo, su cuello se ha for-
talecido y los hombros pueden soportar el cinturón de seguridad del coche. 

5.	 Las sillas con ISOFIX no son necesariamente más seguras que las sillas que 
se instalan con cinturón. Las sillas con ISOFIX garantizan que la silla se encuentra 
siempre bien instalada en el vehículo, y ello es lo que garantiza una mayor seguridad. 
Así pues, si dejamos la silla fija en el coche y no la cambiamos nunca o casi nunca el 
ISOFIX no es tan necesario como en los casos en los que instalamos y desinstalamos 
la silla a menudo. Simplemente tenemos que asegurarnos de que la instalación se ha 
hecho siguiendo las instrucciones del fabricante. 

6.	 Las sillas no caducan, pero pierden efectividad. Si las sillas no tienen fecha de 
caducidad ¿significa que son eternas? Ni mucho menos. Una parte importante de la 
silla, si no la más importante, es la estructura de plástico. Este plástico está formado 
por diferentes componentes y esta aleación debe cumplir con dos requisitos: debe 
ser estructuralmente resistente para no romperse en caso de accidente y, al mismo 
tiempo, flexible para amortiguar los golpes y proteger al bebé en caso de accidente 
Este plástico es especialmente sensible a la luz del sol y a los cambios de temperatura. 
Estos dos factores hacen que con el paso del tiempo el plástico vaya perdiendo sus 
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propiedades y vaya endureciéndose. Es por este motivo que nunca debemos adquirir 
una silla de coche de segunda mano, ya que puede haber estado involucrada en un 
accidente y porque no sabemos qué uso se le ha dado. Si la silla nos la presta algún 
familiar o amigo debemos, en primer lugar, averiguar cuando se compró la silla por 
primera vez, si la homologación de la silla es todavía valida y el uso que se le ha dado 
a la misma. 

7.	 La posición más segura es la central en el asiento trasero del vehículo. Si el co-
che dispone de tres filas de asientos, la fila central es a su vez la más segura, ya que 
es la que está más alejada del exterior y un golpe contra el chasis del coche es más 
improbable. Pero el asiento trasero central habitualmente no dispone de anclajes 
ISOFIX en los coches normales. Encontramos ISOFIX en la plaza central en algunos 
monovolúmenes y en coches que tienen 3 butacas independientes en la fila trasera 
de asientos. En caso de no disponer de ISOFIX en la plaza central deberemos optar 
por instalar la silla detrás del conductor o del copiloto. El consejo general en este 
caso es utilizar la plaza situada detrás del copiloto. Como conducimos por la derecha, 
cuando estacionemos lo haremos habitualmente en el lado derecho de la calzada 
y, de esta forma, cuando sentemos al niño en la silla lo haremos desde la acera y no 
desde la calzada. Consecuentemente, no pondremos en riesgo nuestra integridad y, 
al no entorpecer el tráfico, podremos tomarnos más tiempo en instalar los arneses o 
el cinturón de seguridad.

8.	 Si instalamos dos sillas es necesario que vayan separadas. Es mejor poner 
una silla detrás del conductor y otra detrás del copiloto, ya que en caso de impacto 
lateral cada silla deberá soportar solo su propia inercia. Si las dos sillas van pegadas 
una a la otra, en caso de choque lateral una silla se va a apoyar en la otra, con lo cual 
la fuerza del impacto va a aumentar considerablemente.

9.	 No bloquear nunca la silla con el asiento delantero. A no ser que las instruccio-
nes del fabricante así lo indiquen, cuando instalamos una silla en contra de la marcha 
nunca hay que bloquearla con el asiento delantero. Muchos padres creen que eliminar 
cualquier movimiento y que la silla vaya completamente fija es lo mejor, cuando la 
realidad es que es completamente contraproducente. Para proteger adecuadamente 
al bebé o al niño, en caso de un choque frontal la silla debe tener espacio para flexio-
nar, amortiguar el golpe y recuperar la posición original. Si la silla no puede flexionar 
porque el asiento delantero lo impide, la cabeza del bebé va a quedar inmovilizada y 
el cerebro va a golpear el cráneo, produciendo lesiones internas que pueden llegar 
a ser muy graves. Además, en caso de choque por alcance, los asientos delanteros 
del coche están diseñados para reclinarse un cierto grado y reducir las lesiones de 
conductor y copiloto. Así  que, si tenemos un choque por detrás y la silla infantil va 
bloqueada con el asiento delantero, este va a golpear la silla infantil y puede producir 
graves daños.

10.	  Abrigo y silla infantil, una mala combinación. Recientemente, la cadena de TV 
americana NBC advertía del riesgo de que los niños viajen en la silla infantil con el 
abrigo puesto. El conocido periodista Jeff Rossen coloca un niño que viste anorak 
en una silla con arneses. Aprieta los arneses, y todo parece correcto. A continuación, 
baja al niño del coche, le quita el anorak y lo vuelve a sentar en la silla. Para sorpresa 
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de todos, la distancia entre el arnés y el hombro del niño es de unos 10 cm, lo que en 
la práctica equivale a llevar el arnés sin abrochar. En caso de accidente, los tirantes 
se van a abrir, los hombros se van a quedar sin sujeción y el niño va a salir despedido 
fuera de la silla. Así pues, sujetar a un niño en la silla de seguridad con el abrigo pues-
to, ya sea con arnés o con el cinturón de seguridad del vehículo, no es la mejor idea. 
El consejo, si hace mucho frio, es arrancar el coche y poner la calefacción durante 
unos minutos hasta que la temperatura interior del coche sea soportable. 

11.	 Parar cada 2 horas (más o menos). Es frecuente oír que un bebé no debe per-
manecer en un portabebés más de 1 hora, 1 hora y media o 2 horas, según quien sea la 
fuente. La razón estriba en la asfixia postural que podía producirse con los portabe-
bés de primera generación. Muchos de los portabebés actuales están homologados 
i-Size desde los 40 cm. de altura del bebé, lo cual corresponde a un bebé prematuro. 
Estos portabebés son imprescindibles para los prematuros y en general para los 
recién nacidos porque garantizan que la cabeza y el tronco se alinean, la cabeza no 
cae, las vías respiratorias no se cierran y la posible asfixia postural desaparece por 
completo. Así pues, si el portabebés es de primera generación (no reclina o no posee 
reductores específicos para prematuros) hay que ser especialmente cuidadoso y vigi-
lar regularmente que el bebé no pueda padecer asfixia postural. Si el portabebés es 
i-Size desde 40 cm, podemos mantenerlo en la silla todo el tiempo que sea necesario. 
Eso sí, no será mucho más de 2 horas, ya que un bebé querrá comer, querrá mimos o 
habrá que cambiarle el pañal... al margen de que es recomendable que el conductor 
pare cada 2 horas para mantenerse alerta en la carretera. 

12.	  ¿Y si sufrimos un siniestro? Lo principal es mantener la calma y no precipitarse. 
Salvo riesgo inminente, nunca sacaremos al niño de la silla. Nos colocaremos a su lado, 
intentaremos calmarle y esperaremos la llegada de los servicios de emergencia, que 
son quienes mejor saben cómo actuar en este caso. El protocolo pasa por inmovilizar 
al niño en la silla, extraer al niño junto con la silla del coche y a continuación, situarlo 
entre 2 personas encima de la camilla. Una vez en la camilla habrá que inmovilizarlo 
de nuevo. Este procedimiento asegura que las posibles lesiones medulares que se 
puedan haber producido no se van a agravar. 	
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EDUCACIÓN VIAL
Como hemos dicho anteriormente, la seguridad de los pequeños que viajan en 
un vehículo es nuestra responsabilidad. Ellos no deciden, lo hacemos nosotros. 
Otra responsabilidad que debemos asumir es la de irles inculcando buenos há-
bitos y prácticas al volante. Por tanto, la educación vial no empieza cuando se 
apuntan a la autoescuela, sino que empieza muchísimo antes, la primera vez que 
montan en un vehículo. 
A continuación, os damos 7 claves para ir ofreciendo a nuestros hijos e hijas edu-
cación vial:

1.	 El ejemplo, la mayor herramienta educativa. Los niños aprenden por imi-
tación, por tanto, aceptarán como normales aquellas prácticas que vean en no-
sotros, también las que llevamos a cabo al volante. Esto es algo que tenemos 
que tener muy presente, especialmente cuando vayan montados en el coche con 
nosotros. Si ven que nos saltamos las normas, que no respetamos a los peatones, 
que perdemos los nervios, acabarán interiorizando este tipo de comportamien-
tos y, lamentablemente, es muy probable que los reproduzcan cuando sean ellos 
los que conduzcan. Por tanto, debemos conducir como queramos que lo hagan 
nuestros hijos e hijas de adultos.

2.	 El coche es un espacio educativo más. Nuestro hogar es la primera escuela 
de casi todo. Es en familia donde los niños aprenden a relacionarse con el mundo, 
valores, a cumplir normas... Pero el hogar no es solo la casa, también son todos 
esos espacios en los que convivimos en familia, el coche es, por supuesto, uno de 
ellos. Pasamos muchas horas en el coche: de camino al cole, a las extraescolares, 
cuando vamos de viaje o vamos a ver a los abuelos los fines de semana... No in-
fravaloremos este espacio como espacio educativo en el que podemos enseñar a 
nuestros hijos e hijas muchas cosas. La primera, seguridad vial, pero hay muchas 
más. En el coche pueden surgir muchas conversaciones que podemos convertir 
en momentos educativos. 

3.	 Aburrirse no es malo. A todos nos suena la famosa frase: “¿Cuándo llega-
mos?”. Es una pregunta que suelen hacer nuestros hijos cuando acabamos de 
salir del garaje de casa. No hemos empezado el viaje y ya quieren llegar. En ese 
momento, las madres y padres entramos en pánico. Un niño aburrido, sentado en 
una silla sin poder moverse, no es el compañero de viaje que todos desearíamos. 
Para evitarlo, cargamos el coche de todo tipo de instrumentos que puedan dis-
traerlos, incluida la tableta con sus dibujos favoritos. Pero como dice siempre el 
neuropsicólogo Álvaro Bilbao: “los niños tienen que aburrirse, el aburrimiento es 
la madre de la creatividad”. En una sociedad del “hacer y no parar”, en la que no 
permanecen ajenos nuestros hijos, no viene nada mal que el coche sea ese lugar 
en el que no hacemos “nada”. Y cuando decimos nada nos referimos simplemen-
te a mirar por la ventana, pensar, cantar canciones, mantener conversaciones en 
familia... “Desconectar a nuestros hijos conectándoles a un instrumento externo 
para que no se aburran, impedirá que desarrollen mecanismos internos para cal-
mar ese aburrimiento”, nos alerta siempre el psicólogo Rafa Guerrero.
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4.	 Nos vamos de excursión... al taller. Cuando pensamos en un plan con niños, 
solemos pensar en aquellos que a ellos les harán especial ilusión: ir al parque, 
al cine, a montar en bici... sin embargo, olvidamos algunos planes que pueden 
ser muy educativos, por ejemplo, ir a la compra o al taller. Decía la nutricionista 
Marian García (Boticaria García), que “de igual forma que vamos con nuestros 
hijos a un museo para que aprendan sobre arte, debemos llevar a nuestros hijos 
al super para que vayan interiorizando buenos hábitos alimenticios”. Lo mismo 
ocurre con el taller. Aunque a priori puede parecernos una actividad a la que acu-
dir siempre que hayamos podido dejar a nuestros hijos con alguien previamente, 
si les vamos involucrando en los cuidados que requiere un vehículo, irán interio-
rizándolos y aprendiendo que tener un coche conlleva una serie de responsabili-
dades. 

5.	 Juguemos. El lenguaje de los niños es el juego. Utilizarlo nos puede sacar 
de muchos apuros. La psicóloga Patricia Ramírez siempre nos dice que “todo lo 
que se aprende jugando, se asimila y retiene mejor”. Por tanto, aprovechemos 
sus beneficios y utilicémoslo como herramienta en nuestro día a día educativo. 
Por ejemplo, nuestro hijo no quiere subirse en la sillita del coche porque ve que 
su hermano mayor ya va sin ella. Si le hacemos ver que la silla es un trono de rey 
y que él es el privilegiado que va en ella, seguramente dejará de verla como algo 
negativo para pasar a verla como algo atractivo. Dejemos volar nuestra imagina-
ción y juguemos.

6.	 La actitud se contagia. Nos hemos levantado tarde, vamos con prisa y, de 
repente, atasco. No podía venirnos peor justo hoy que, después de dejar a los 
niños en el cole, tenemos una reunión. Si perdemos los nervios y no dejamos de 
quejarnos de la situación en la que nos encontramos, esta actitud pondrá nervio-
sos también a nuestros hijos que, sin culpa alguna, empezarán el día no de la me-
jor forma. Nuestra calma es su calma. Aprovechemos este atasco para trabajar la 
paciencia. La nuestra y la de nuestros hijos. 

7.	 Aprovechemos la situación y el escenario. Cuando vamos en el coche, sur-
gen infinidad de situaciones que nos permiten sacar lecciones de educación vial 
para enseñar a nuestros hijos. Por ejemplo, puede ser un buen momento para 
que vayan adivinando que quiere decir cada señal de tráfico o para explicarles 
por qué hay que pararse en un semáforo. Si otro vehículo comete una infracción, 
podemos explicar a nuestros hijos qué ha hecho mal. En definitiva, el coche es un 
espacio educativo lleno de posibilidades que no podemos desaprovechar.
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